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JAVIER RUBIO (**)
Que España es un país con un singular historial emigratorio, tanto en
su dimensión política como económica, tanto en su diversidad de regio-
nes de emisión y lugares de destino como en sus variados ciclos de tem-
poralidad, tanto en su intensidad en determinadas corrientes como en su
especial composición en otras, que la historia de España de los dos últi-
mos siglos, en fin, no puede ser adecuadamente entendida ni enjuiciada
sin un conocimiento serio, fundamentado, de nuestros movimientos mi-
gratorios, es algo de lo que hace no muchos años apenas se tenía con-
ciencia y que hoy, afortunadamente, se va abriendo paso gracias a esfor-
zados pioneros en esta temática entre los que ocupa un destacadísimo lu-
gar el profesor Vilar. Tan sólo por esta circunstancia la obra que comenta-
mos merece una calurosa bienvenida en la historiografía española con-
temporánea.
Hay. sin embargo, otra serie de consideraciones que hacen acreedor a
este estudio de una especial atención.
De las tres grandes corrientes emigratorias españolas que adquieren
notable volumen ya en el siglo XIX las correspondientes a Iberoamérica
y al norte de Mrica. sobre todo en su dimensión económica, y la que se
dirige a Francia. tanto en su componente económica como política, es se-
guramente la segunda. la dirigida a la Argelia francesa, la que hasta aho-
ra había quedado más marginada por la investigación histórica. No es
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que las otras dos corrientes, la iberoamericana y la ultrapirenaica. hayan
sido objeto de frecuentes e importantes estudios. Sobre todo la que se di-
rige al otro lado del Atlántico que todavía no ha encontrado en el país
emisor, obviamente el más indicado para su examen global. el tratamien-
to en profundidad al que su importancia le hace acreedora, pues si hay
—reconocemos con gusto— algunas mentorias visiones de conjunto en
obras de carácter demográfico. todavía perduran notables lagunas en el
simple conocimiento de la magnitud de las distintas corrientes transat-
lánticas, sobre todo durante el siglo XIX. Y desde luego aún no se ha pu-
blicado. a nuestro conocimiento, el estudio de la amplitud e importancia
que la extraordinaria emigración hacia Iberoamérica merece no sólo des-
de un punto de vista demográfico sino histórico y sociocultural.
En todo caso sí es un hecho que el protagonista de la importante y
duradera emigración a Argelia no había recibido ni siquiera el tratamien-
to predominantemente costumbrista de su homólogo transatlántico, el in-
diano-, como- se señala en la Introducción de la -obra objeto- de esta-nota.
Por lo que aunque nos parece excesivamente benévolo el considerar —co-
mo lo hace Vilar— que existen numerosos estudios frecuentemente ex-
celentes sobre la emigración iberoamericana, entendemos que el haber
centrado su atención en esta marginada corriente norteafricana es otro de
los factores que confieren a esta obra un especial interés.
El carácter globalizador del estudio emprendido en «Los españoles en
la Argelia francesa» en un lapso además tan amplio como los ochenta y
cinco años que corren desde la conquista francesa de Argel hasta el prin-
cipio de la primera guerra europea, es seguramente el mayor reto y el me-
jor logro del mismo. En veinte densos capítulos, cada uno de quince pá-
ginas de apretado texto de media, se van perfilando con todo cuidado las
coordenadas demográficas, cronológicas y ambientales que caracterizan
esta gran emigración de españoles que por unos u otros motivos se diri-
gen a Argelia durante casi un siglo. Lo que ha supuesto un largo e inten-
so esfuerzo investigador —más adelante volveremos sobre esta cuestión—
ya que la relativamente numerosa y valiosa bibliografía francesa lógica-
mente sólo daba una visión parcial de la vida y milagros de los españoles
que se establecieron en tierras argelinas. y la bibliografía española. con-
forme se ha dicho, era muy insuficiente.
Decimos que Vilar se ocupa en su obra de todos los españoles que.
por unos u otros motivos, se dirigen a Argelia. Con ello estamos apuntan-
do a que no sólo examina la emigración económica, evidentemente la
mas numerosa y continuada, sino también la emigración política, lo que
constituye uno de los aspectos más enriquecedores de este trabajo. pues
es muy poco frecuente —y no sólo en obras españolas— que los- tratadis-
tas de corrientes migratorias incluyan también los éxodos forzosos de
motivación política; éxodos éstos últimos que suelen ser examinados en
la historiografía al contemplar los acontecimientos políticos. obviamente
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casi siempre de considerable entidad, que los originan. Sin embargo en
España. país en el que esta clase de expatriaciones ha tenido una impor-
tancia verdaderamente singular, los historiadores apenas se han ocupado
hasta ahora de esta cuestión. Hasta el punto de que puede decirse que la
historia de las emigraciones políticas españolas del siglo XIX está todavía
prácticamente sin escribir.
En estas circunstancias se comprende que consideremos especialmen-
te bienvenidos los cuatro capítulos —XVI, XVII, XVIII y parte del IV—
en los que se examina esta clase de emigración: desde la llegada de refu-
giados liberales en los últimos tiempos de Fernando VII hasta la de los
fugitivos anarquistas del primer decenio de nuestro siglo.
Claro es que a través de Argelia no puede reconstruirse más que una
parte de la historia de las emigraciones políticas del siglo XIX, puesto
que el norte de Africa recoge casi tan sólo —con la significativa excep-
ción de buen número de los que se incorporan a la legión extranjera—
los españoles que marchaban al exilio a través de los puertos mediterrá-
neos, sobre todo levantinos y suresteños~ circunstancia que resulta espe-
cialmente inconveniente para las emigraciones que producen las guerras
carlistas, sin duda las de mayor importancia numérica y seguramente las
menos conocidas hasta hoy. Pero quede claro también que no por ello
pierden interés y oportunidad los capítulos referidos, pues además de
contribuir en no desdeñable medida al conocimiento de nuestra comple-
ja y variada emigración política del pasado siglo, son especialmente va-
liosos por los dos motivos siguientes.
El prímero se refiere a la emigración que se produce con el fin del
Cantón de Cartagena en enero de 1874. Al originarse este éxodo desde un
puerto para el que Argelia. y aún más concretamente la Oranie, era la
más próxima tierra de asilo esta corriente emigratoria cae de lleno —aun-
que parece que hubo pequeños grupos que marcharon directamente a
Francia e Inglaterra— en el campo de la acción de la obra que reseña-
mos. Ahora ya conocemos las circunstancias en las que se produce esta
oleada de emigrados políticos, entre ellas su considerable amplitud —más
de dos millares— y el elevadísimo número de extradiciones, cerca de
un millar, que concedió el gobierno francés al poder ejecutivo del duque
de la Torre. Un hecho singular este último en las relaciones hispanofran-
cesas que sería deseable que fuera profundizado por los historiadores del
sexenio democrático,
La segunda razón por la que el examen que en esta obra se hace de
las emigraciones políticas tiene especial interés, se refiere al tratamiento
que se da en ella a las vicisitudes que afectan a los integrantes de estos
éxodos. Cuando se contemplan las actividades, a veces los éxitos, fre-
cuentemente las repatriaciones, y casi siempre los problemas y dificulta-
des de estos refugiados en la tierra dc asilo, Vilar no solamente nos habla
de los más distinguidos personajes de estos exilios sino que nos muestra
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la vida y las angustias de la base de estas emigraciones —la que. en algu-
na ocasión, hemos llamado exiliados de tropa— a través no sólo de con-
sideraciones generales, sino de la selección de una serie de casos concre-
tos de carácter representativo que resultan especialmente elocuentes para
comprender las penalidades de tanto emigrado anónimo. De este modo.
las emigraciones políticas examinadas adquieren su esencial dimensión
sociohistórica y no se quedan en el recordatorio elitista de unos cuantos
personajes destacados política o intelectualmente como, al contemplar la
última emigración española de esta clase, es hoy habitual; y también pa-
radójico. pues la mayoría de los autores que se ocupan de esta temática
suele alardear de una exquisita sensibilidad a la problemática social.
Naturalmente, la mayor parte del estudio de Vilar está consagrado a
la emigración económica. Una emigración que tanto por su antigoedad.
en el segundo tercio del siglo XíX tiene una intensidad probablemente no
alcanzada pór ninguna otra corriente migratoria española, como por la
dureza de las condiciones de trabajo del emigrante e incluso la importan-
cia de los riesgos que ha de corren ya que la Argelia del pasado siglo es
una tierra colonizada por Francia en última instancia por la fuerza de las
armas, como en fin, por las singularidades sociodemográficas a las que
da lugar, con la aparición de ciudades mayoritariamente —y algunas casi
totalmente— españolas en la región de Orán, bien merecía que fuera sa-
cada de una vez de la marginación historiográfica en la que se hallaba.
El examen que de esta singular corriente de emigrantes económicos se
lleva a cabo es muy completo y documentado. Desde la cuantificación y
cronología de las corrientes migratorias hasta las condiciones de instala-
ción, sea en los relativamente acogedores núcleos urbanos o en los inhós-
pitos y arriesgados atochales: desde el trato con el francés colonizador, y
las implicaciones de las medidas asimilacionistas que se toman, hasta la
convivencia más o menos agridulce con musulmanes y judios; o desde
las actividades socioculturales de la colonia española hasta las que ata-
ñen a la prostitución o a la delincuencia, nada escapa al cuidadoso pin-
cel con el que Vilar nos va dibujando el gran fresco de la gesta que, en el
pasado siglo, llevan a cabo en el norte de Mrica esos abnegados y esfor-
zados emigrantes españoles del sureste peninsular y de Baleares.
En todo caso de este gran fresco argelino creemos oportuno llamar la
atención, ahora también, sobre dos aspectos.
El primero se refiere a que los hechos se preséntan siempre dentro de
su contexto histórico. Ya en el primer capítulo se hace una breve e intére-
sante síntesis de la historia del Oranesado en los tres siglos en los que los
españoles están allí presentes como conquistadores. Y luego, cuando se-
contempla el regreso dc los españoles —ahora como humildes emigran-
tes— a la Argelia francesa, no se pierde nunca de vista el marco his-
tórico-político en el que tienen lugar los principales acontecimientos. La
política española, la francesa, y sobre todo los problemas y conflictos que
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se originan entre ambos países como consecuencia del gran hecho migra-
torio hispano-argelino se tienen siempre en cuenta con perspectivas y
precisiones del mayor interés como lo muestra, por ejemplo, el tratamien-
to dado en el capítulo IX a los sucesos de Saida de 1881. y en el XX a las
implicaciones que respecto a la futura acción española en Marruecos te-
nia la masiva presencia de españoles en la región de Orán. De este modo
la obra adquiere un relevante interés también desde otro ángulo históri-
co, el de las relaciones internacionales entre España y Francia.
El otro aspecto que queremos destacar es la descripción tan cuidada y
vivaz que se hace, sobre todo en el capítulo MX. de la sociedad de emi-
grantes españoles tanto en núcleos urbanos como en áreas rurales. Con-
cretamente en los primeros es notable la nitidez con la que a través de los
informes consulares, de la prensa local y de los testimonios de los viaje-
ros de la época se configura no solo a Orán, sino a otras ciudades y po-
blados de la región como esencialmente españoles, en su toponimia, en
su lengua predominante, en sus costumbres, en su vida cotidiana. Es éste
—queremos insistir— un hecho auténticamente singular en la historia
emigratoría española que, por otra parte. sin que pretendamos disminuir
en un ápice el mérito de la dura y sacrificada colonización argelina, es
indudable que permitía situar a buena parte de estos emigrantes en un
marco ambiental mucho más favorable que el de otras corrientes emigra-
torias: por ejemplo, la que se dirigía a Francia metropolitana, donde los
emígrantes que se establecían en núcleos urbanos dificilmente podían
encontrar otra localización que la de los distritos-ghetto en los que se
sentían marginados y discriminados por la sociedad receptora.
La columna vertebral de «Los españoles en la Argelia francesa» se
halla en la obra «Emigración española a Argelia» que Vilar publicó en
1975 y de la cual la gran mayoría de los capítulos han pasado a integrarse
en la que ahora reseñamos. Sin embargo, esta última no es una simple se-
gunda edición, puesta al día, de la que publicó hace quince años.
Por una parte, hay tres capítulos de la obra primeramente publicada,
los que se refieren a los factores y regiones de emigración, que no se inclu-
yen en la de ahora que se centra en mayor medida en la vida del emi-
grante después del hecho migratorio. como ya lo sugiere el nuevo título.
Por otro lado, la obra que ahora examinamos se extiende cronológica-
mente hasta 1914, y no hasta 1900 como la anterior, lo que da lugar a un
largo e interesante capítulo, el XII!. totalmente nuevo. Además, son nu-
merosas las adiciones que se introducen en los capítulos que se vuelven a
publicar, especialmente en los dos últimos, el XIX y XX. dedicados a la
vida de los españoles en la colonia, y también en el apéndice consagrado
a las fuentes donde, por ejemplo, la relación de revistas cuadruplica am-
pliamente la que figuraba en la obra de 1975. Pero detengámonos un mo-
mento en este aspecto medular de toda obra de investigación, el de las
fuentes.
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Señala el profesor Jover Zamora en su prólogo a «Los españoles en la
Argelia francesa» que Juan B. Vilar es un autor más atento a la precisa
determinación de los hechos que a la presentación de cualquier síntesis
precipitada y llamativa. Creemos que esta apreciación es muy pertinente
y toca a una de las dimensiones más valiosas de la obra que nos ocupa.
La historiografía española de la época contemporánea —y ahora nos
referimos, sobre todo, a la temática política, exterior e interior, y social
del siglo XIX más directamente vinculada con la obra que reseñamos—
se resiente en líneas generales de falta de investigación, de escasa renova-
ción. Hay sí. por fortuna, un número moderadamente creciente de publi:
caciones que representan un apreciable esfuerzo por acercarse al gran
acervo de interesantes datos inéditos que duermen apaciblemente desde
hace muchos años en tantos archivos nacionales y extranjeros. Este es-
fuerzo, empero, se halla circunscrito con demasiada frecuencia a obras
juveniles, en general de doctorandos. que casi siempre se resienten de la
inexperiencia de sus autores. La elección de un tema irrelevante en unos
casos, una metodología deficiente en otros. y en muchos la falta de un sa-
no sentido crítico en la «digestión» de los datos que se encuentran —que
no infrecuentemente deslumbran al investigador por el sólo hecho de ser
inéditos— son algunas de las causas más habituales de la limitación del
alcance de estos trabajos juveniles.
En cambio, en los historiadores maduros, con experiencia, en condi-
ciones de hacer una obra de gran calado investigador, la realidad es que
—salvando siempre muy honrosas excepciones— el panorama es poco
alentador. Naturalmente, cuando se contempla globalmente la historia dc
toda una centuria, o de gran parte de la misma, no es posible que su au-
tor lleve a cabo una investigación personal sobre toda ella, aunque con
frecuencia circunseriba. o potencie, su campo de atención a determina-
das dimensiones históricamente relevantes de dicho lapso; pero sí sería
de esperar que incluyera un amplio e inequívoco repertorio bibliográfico
que sirviera al lector de segura referencia, y que hiciera patente en las ci-
tas de un mínimo de espíritu crítico que permitiera obtener una primera
orientación sobre la valía e interés de las obras que se utilizan, aspectos
ambos no muy frecuentes en nuestra historiografía. Incluso cuando se
trata de obras colectivas, en las que Ja parcelación de su contenido entre
diversos autores deja a menudo reducido su campo a lapsos, o temas, que
por su brevedad o monografismo permiten, por no decir que exigen. un
trabajo de investigación personal sobre fuentes primarias, lo que se pre-
senta no pasa muchas veces de ser una elaboración, más o menos preci-
pitada. de fuentes de segunda mano. A veces tan precipitada, hasta en au-
tores difundidos y aparentemente prestigiosos, que cuando se trata de uti-
lizar y se procede a verificar su sistema de referencias, éste se disuelve co-
mo un azucarillo en el agua.
Ahora que, al fin, nos acercamos írreversiblemente a Europa a través
Los españoles en la Argelia francesa 227
de nuestra integración en la Comunidad Europea, es necesario no olvidar
que la competencia a la que progresivamente van a estar sometidas todas
nuestras actividades, no sólo las económicas sino también las intelectua-
les. va a ser creciente y despiadada. Y los historiadores españoles no de-
berían considerarse exceptuados de ella. Ni deberían dejar de tener pre-
sente que en los países más adelantados de la Comunidad los trabajos
históricos se valoran mucho más por la fiabilidad de las fuentes seleccio-
nadas, por la rigurosidad en su manejo y por la agudeza del sentido críti-
co desplegado, que por el número de publicaciones conseguido por un
autor, o por su dócil adaptación a los vientos metodológicos o ideológicos
coyunturalmente dominantes.
Pues bien. «Los españoles en la Argelia francesa» —y ésta es a
nuestro juicio la mejor recompensa que pueden recibir los largos años de
abnegada investigación que se condensan en sus páginas— tenemos la
convicción que será una de las obras de historiadores españoles que so-
brevivirá y se respetará en la Europa del siglo XXI. En ella Vilar no ha
incurrido en ninguna de las limitaciones antes referidas. La variedad de
archivos y de fuentes hemerográficas y bibliográficas queda reflejada con
todo cuidado en las treinta y cinco páginas que a este respecto dedica al
final de su obra. Entre las fuentes documentales inéditas españolas es de
destacar el intenso y equilibrado uso que hace de los numerosos e insus-
tituibles informes de los cónsules de España en Argelia que se hallan en
el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores (es una lástima que la re-
ferencia documental se haya hecho sólo a través del legajo y no de la fe-
cha del despacho que siempre permite una mejor identificación e inter-
pretación de su contenido). Y entre los archivos extranjeros también ha
investigado Vilar con amplitud, y con buenos dividendos, en los franceses
de Aix-en-Provence donde se repatriaron los fundamentales fondos docu-
mentales de la administración colonial de Argelia. Tanto en estos fondos
como en los demás el autor sc ha mostrado nuevamente como un exper-
to, paciente y sagaz investigador que no pierde el ánimo ni la brújula en
los oceanos documentales por los que tiene que navegar.
En resumen, con «Los españoles en la Argelia francesa (1830-1914)»
Vilar ha dado un notable paso adelante respecto a su estudio, ya clásico.
de hace un quindenio sobre la emigración de Argelia, y la historiografía
de nuestro siglo XIX y principios del XX se ha enriquecido con una obra
de gran interés y calado desde distintos ángulos.
Sólo nos queda por manifestar el deseo de que la obra objeto de esta
nota encuentre pronto su lógica continuación hasta el cierre del ciclo
migratorio en 1962. al producirse la descolonización argelina. Se trata
ahora de tan sólo medio siglo escaso y con un signo decreciente en la im-
portancia de la colonia española, pero en todo caso es un lapso que com-
prende momentos extraordinariamente interesantes a consecuencia de la
incidencia que en la corriente emigratoria hispano-argelina, y en la pro-
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pia colonia establecida en Argelia, tienen las dos guerras mundiales y la
guerra civil española de 1936-1939. Y muy interesante también en el mo-
mento final, el de la descolonización, con el singular «retorno» que origi-
na a las regiones españolas de emisión de los emigrantes de la gran épo-
ca, de buena parte de sus descendientes que no sólo habían perdido la
nacionalidad sino también, en alguna medida, la lengua y la cultura del
país europeo que, sin embargo, eligen para establecerse.
Nadie mejor que el profesor Juan B. Vilar para llevar a cabo este
atractivo empeño.
